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Resumen

Este artículo de investigación remite a una entrevista realizada en el marco de una tesis de doctorado que 
pretendió estudiar los movimientos de crítica y renovación de la tradición deportivista en la Educación Física 
colombiana. De esta forma, El Dr. Hermann Gall fue entrevistado, por ser una de las voces opositoras al predo-
minio de esta tradición en el campo académico de la disciplina en el país, posicionándose desde su participa-
ción como director del Convenio Colombo-Alemán. Además de presentar parte de este pensamiento crítico, la 
entrevista permite ratificar la fuerza del proyecto cientifizador que proyectó el Convenio y, al mismo tiempo, 
la diversidad de perspectivas que se articularon para desarrollar este propósito.
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Abstract 

This paper reports an interview carried out within the framework of a doctorate research that aimed to study 
the movements of criticism and renewal of sports tradition in the field of Colombian Physical Education. In 
this way, PhD. Hermann Gall was interviewed because he is one of the voices opposing the predominance of 
this tradition in the academic field of this discipline in the country, positioning as the director of the Colom-
bian-German Agreement. In addition, to present part of this critical thinking, the interview confirms the stren-
gth of the scientific project promoted by the Agreement and, at the same time, the diversity of perspectives 
that were articulated to develop this purpose. 
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Resumo

Este artigo refere-se a uma entrevista realizada no âmbito de uma tese de doutorado que buscou estudar os 
movimentos de crítica e renovação da tradição esportiva na Educação Física colombiana. Dessa forma, o Dr. 
Hermann Gall foi entrevistado por ser uma das vozes contrárias ao predomínio dessa tradição no campo aca-
dêmico da disciplina no país, posicionando-se a partir de sua participação como diretor do Convênio Colom-
bo-Alemão. Além de apresentar parte desse pensamento crítico, a entrevista permite ratificar a força do projeto 
científico projetado pelo Convênio e, ao mesmo tempo, a diversidade de perspectivas que foram articuladas 
para desenvolver esse propósito.
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INTRODUCCIÓN

La presencia de Alemania en el sistema educa-
tivo colombiano es bastante significativa. Esta 
influencia es producto de una serie de acuerdos 
bilaterales traducidos, principalmente, en las deno-
minadas misiones pedagógicas. Una de estas alian-
zas es particularmente importante para el campo 
de la Educación Física, ya que resultó en el esta-
blecimiento de lo que se conoce como el Convenio 
Colombo-Alemán (1974-1984), acuerdo que sería 
desarrollado entre universidades de Antioquia, 
Bogotá2 y Valle (todas de Colombia) y la Escuela 
Superior de Deportes de Colonia, en Alemania. 
Como consecuencia, al mismo tiempo en que edu-
cadores colombianos viajan a Alemania para inter-
cambio formativo, muchos profesores alemanes 
comienzan a trabajar en las universidades colom-
bianas, oportunidad para promover en el país los 
principios de las Ciencias del Deporte.

El proyecto del Convenio Colombo-Alemán aspiraba 
a orientar científicamente la Educación Física colom-
biana, por medio, por un lado, de una cooperación 
interdisciplinar entre diferentes ciencias con el fin de 
responder a problemas específicos del deporte y, por 
otro lado, de una estrecha colaboración entre docen-
cia e investigación, priorizando en aspectos como la 
pesquisa sobre currículo, didáctica y metodología; 
información y documentación; enseñanza del movi-
miento; organización del deporte y desarrollo de la 
medicina deportiva (Eusse et al., 2019b). 

Como resultado de este proceso de cientifización 
ocurren, entre otros aspectos, la creación de centros 
de documentación, la apertura de grupos y proyec-
tos de investigación, el aumento de publicaciones, la 
discusión de conceptos y tendencias, la circulación 
de traducciones y literatura, intercambios internacio-
nales, capacitaciones y formación de profesionales a 
nivel superior (varios colombianos fueron a estudiar 
a Alemania), organización de eventos académicos y, 
al mismo tiempo, la creación, en 1979, de la Revista 
Educación Física y Deporte, del Instituto Universita-
rio de Educación Física da Universidad de Antioquia. 
Estas fueron acciones que, directa o indirectamente, 

2	 La participación de la Universidad Pedagógica Nacional no llegó 
a materializarse.

contribuyeron para la renovación del discurso de la 
Educación Física en Colombia. 

El llamado a cientifizar el campo no significó, sim-
plemente, la transformación de la disciplina en una 
ciencia, sino que desató la necesidad de que su prác-
tica se fundamentara científicamente; ya que, como 
lo resaltaba el propio Gall (1982), no bastaba con 
“poder jugar bien al fútbol”, sino que era necesa-
ria una preparación científica y profunda sobre los 
conocimientos de los que se ocuparía el campo. En 
este proceso, no se trataba apenas de una aproxima-
ción con las denominadas Ciencias Naturales, sino, 
también, la necesidad de un diálogo más fuerte con 
las Ciencias Sociales y Humanas. En este contexto, es 
preciso reconocer que al Valle y a Medellín llegaron 
profesionales alemanes con diferentes perspectivas 
del campo académico. Fue un grupo diverso, con dife-
rentes preocupaciones, como la pedagogía, didác-
tica, cultura corporal, medicina deportiva, deporte 
de alto rendimiento, juego y recreación (Eusse et al., 
2018; 2019a). Esta diversidad produjo, entre otras 
cosas, diferentes modos de operar con el concepto 
de Ciencias del Deporte en el territorio colombiano. 
Es necesario tener esta claridad, ya que las Ciencias 
del Deporte, en la propia Alemania, conjugaban múl-
tiples comprensiones, situación que también reper-
cutió en Colombia.

Esta entrevista está dedicada a uno de los profesiona-
les alemanes que llegaron a colombiana en el marco 
de este Convenio. Es particularmente interesante ya 
que, en la década del ochenta, realizó una contun-
dente crítica a la reducción de la Educación Física al 
entrenamiento deportivo,3 defendiendo, al mismo 
tiempo, la necesidad de la disciplina de enfocarse en 
las características culturales de su propio país (Gall, 
1981; 1982; 1983).4 Comprender su crítica es impor-
tante, entre otras cosas, ya que es común encontrar 

3	 Esta crítica está muy presente en los artículos publicados por 
Gall en las primeras ediciones de la Revista Educación Física 
y Deporte de la Universidad de Antioquia. Más detalles pueden 
ser consultados en Eusse et al. (2019a). 

4	 La entrevista ocurrió en dos momentos, totalizando 3 horas y 20 
minutos de conversación. El primer encuentro ocurrió el 14 de 
mayo de 2018, y el segundo el 1 de junio de 2018. Ambos fue-
ron realizados por Skype, conectando Ludwigsburg/Alemania y 
Vitória/Brasil. En abril del año 2021 fue enviada la transcripción 
de la entrevista al profesor Gall, quien pudo realizar una lectura 
de revisión y aprobación, devolviendo sus anotaciones en mayo 
de 2021. El texto está organizado en 2 partes referentes a los 
dos encuentros.  
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en la literatura la atribución de la deportivización del 
campo a los alemanes —y a la influencia del concepto 
de Ciencias del Deporte— (Eusse et al., 2018; 2019a). 
Debido al tema de la tesis que motivó esta entrevista 
(Eusse, 2020a), las preguntas están enfocadas en el 
asunto de la deportivización y cientifización desde el 
Convenio Colombo-Alemán.5

PRIMERA PARTE 

Autora(A): Profesor, podemos comenzar con una 
descripción breve de su formación académica y 
actuación profesional. 

Hermann Gall (H. G.): Bueno, la formación básica 
es primaria, secundaria y después de bachillerato 
se entra al estudio, al colegio, a la universidad. En 
Alemania, cuando se va al campo de la educación, 
es importante apuntar que allá trabajamos en dos 
mayores, es decir, cada uno que sigue en la educación 
mayor, tiene dos mayores. Yo tengo inglés y deporte, 
mi esposa también y otros tienen, por ejemplo, geo-
grafía y francés, o alemán y matemática. Entonces son 
realmente dos licenciaturas, esto es una diferencia 
muy destacada porque son realmente dos licencia-
turas con dos programas y con dos grados. Después, 
se va a una preparación profesional en escuela o en 
una combinación entre escuela y universidad, para 
dos años más y después se va al colegio, para ense-
ñar. Ahora, para seguir en la universidad necesitas un 
doctorado, tienes que trabajar para un doctorado y 
después eso es una precondición para entrar en un 
trabajo en la universidad, recién también se puede 
entrar como maestro, con maestría. […] Recién ahora, 
el magister, el maestro, podría entrar a la universidad, 
pero solo docente, no como profesor. Si uno quiere 
entrar en la docencia como un profesor necesita otro 
trabajo de posdoctorado, se necesita un posdocto-
rado en alemán, el profesorado es muy distinto de lo 
que sería en Suramérica. Todo docente se llama pro-
fesor, hasta un profesor de la primaria es un profesor, 
pero en Alemania eso es un posgrado, es protegido, 
si uno se llama profesor, eso es claramente un grado 
de formación, de academia.

5	 La investigación fue financiada por la Fundação de Amparo à 
Pesquisa do Espírito Santo/fapes (proceso 71524754). Además, 
agradezco a María Isabel Herrera por el dedicado trabajo de 
transcripción de esta entrevista. Cabe destacar, en este sen-
tido, que la transcripción fue fiel al uso lingüístico del profesor 
Hermann Gall.

A: Entonces profesor, ¿usted estudió hasta el pos-
doctorado? ¿Todo fue en Alemania? Cuándo fue a 
Colombia, ¿con qué nivel de formación estaba? 

H. G.: Cuando yo trabajaba en Colombia como 
director del Convenio, yo era profesor, es decir, con 
el posdoctorado ya terminado, con un documento, 
con todos los documentos de ser un profesor y 
algunos de mis trabajadores, que eran otros alema-
nes también estaban profesores, como el médico y 
los médicos en Medellín por ejemplo que trabaja-
ban en la parte de medicina deportiva eran profe-
sores. Pero algunos que les enseñaba en la práctica 
del Convenio, en la práctica de la docencia allá con 
los estudiantes, eran docentes, no tenían el posdoc-
torado terminado todavía, pero sí eran tal vez doc-
tores, pero por lo menos sí licenciados y todos esos 
licenciados en Alemania con dos mayores, todos 
tenían dos mayores.

A: Profesor, ¿usted qué hacía antes de llegar a 
Colombia? ¿Daba clases en alguna universidad? 

H. G.: Sí, en tres universidades. Terminé mi docto-
rado en la Universidad de Tuebingen y trabajé como 
docente por diez años en Tuebingen. Terminé mi 
posdoctorado con el examen de profesor y seguí con 
el profesor, pero cambié después a la Universidad 
de Hamburgo, como profesor, y allá era vicedirec-
tor del Instituto de Educación Física, en Ciencias del 
Deporte, en Hamburgo; y después regresé al sur de 
Alemania, a la Universidad de Educación Ludwigsburg, 
donde estoy todavía como miembro ahora; como jubi-
lado, pero también como profesor. Dictaba solo Ciencias 
del Deporte, no inglés. Cuando uno entra en el servicio 
de la universidad se queda con uno de los dos con espe-
cialización, una de las dos licenciaturas y la promoción, 
es decir, el doctorado, se hace en uno de los dos, en una 
de las materias y yo lo hice en Ciencias del Deporte.6

6	 Sobre esta primera pregunta, el profesor Hermann compartió 
por email la siguiente información. 

	 Currículo académico:
	 - 1957-67 Estudios en Deportes/Educación Física, Inglés, Meno-

res: Pedagogía, Filosofía en Colonia, Tuebingen/Alemania, 
Chicago/usa.

	 - Licenciatura en Deporte de la dshs (Universidad del Deporte) 
Colonia/Alemania.

	 - Master of Science en Physical Education de Chicago usa.
	 - Licenciado en Inglés, Universidad Tuebingen/Alemania.
	 - Doctorado (phd) en Educación Física de Tuebingen/Bremen/

Alemania.
	 - Profesor/catedrático Educación Física/Ciencia del Deporte 

Universidad Pedagógica Ludwigsburg
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A: ¿Cómo surgió la idea de ir a Colombia? ¿Cómo 
llegó a Colombia? ¿Cómo fue el proceso? 

H. G.: Muy casual. Yo estaba en un congreso de presen-
taciones con el tema de evaluación. Estaba en uno de los 
congresos con unos de los representantes del Convenio 
de Colombia, con las contrapartes que estaban visitando 
Alemania, visitando este congreso igualmente, y me 
escuchaban en la presentación, necesitaban algún cien-
tífico, un colega que supiera algo de evaluación, como 
era el fin el Convenio, y yo era uno de los pocos para esa 
época que trabajaba el tema de la evaluación y por eso 
me escucharon y me eligieron para una entrevista. Me 
preguntaron si pudiera pensar en ir a Colombia, en esa 
época yo tenía que preguntar: un momentico, ¿dónde 
queda Colombia? Yo no sabía exactamente, y entonces 
me explicaron y claro que dije de una vez que sí.

A: ¿Quiénes le dijeron esto? ¿La contraparte 
colombiana que estaba allá u otros alemanes? 

H. G.: Era todo un grupo, con los alemanes que ya 
estaban acá en Colombia trabajando en el proyecto 
y llevando consigo como un grupo de contrapartes y 
expertos a los alemanes. Era un grupo por lo menos de 
cinco, yo no me acuerdo bien, pero eran más o menos 
cinco personas, y me invitaron a esta entrevista, y 
les dije personalmente que sí, de una vez. Pero tuve 
que preguntar a mi esposa, teníamos dos hijas, nenas 
de tres y siete años, entonces apenas entrando en la 
escuela y qué se hace con ese choque cultural con 
Suramérica y eso, pero mi esposa dijo que claro que sí. 
Ella sabía dónde queda Colombia (risas). Ella dijo que 

Profesional:
-	 Docente Universidad de Tübingen (Educación Física/Ciencia 

del Deporte)1960-70.
-	 Licenciado en Educación Física en dos colegios en Alemania 

1967-68.
-	 Director Académico, Instituto de Educación Fisica de la Univer-

sidad de Hamburgo/Alemania 1970-72.
-	 Professor/Catedrático, Universidad Pedagógica Ludwigsburg 

desde 1972.
-	 Decano de la Faculdad, Universidad Pedagógica Ludwigsburg 

3 veces.
-	 Director del Convenio Colombo Alemán Medellín/Cali, Colombia 

1980-85.
-	 Presidente de la Federación Nacional de Gimnasia Accademica 

1985-97.
-	 Experto en Ciencia del Deporte del Gobierno Alemán y del 

Comité Olímpico Alemán a largo y corto plazo en paises lati-
noamericanos, africanos y asiaticos.

-	 Profesor Honorario, Universidad de Flores, Buenos Aires, Argen-
tina, 1998.

-	 Presidente de la Comisión deporte para todos de la Federación 
Internacional de Educación Física (fiep).

sí. Los llamé el mismo fin de semana y dije que sí, que 
estamos listos para ir. Bueno, entonces a los tres o cua-
tro meses, creo, era un contrato con convenio oficial 
del estado, entonces necesitábamos una preparación 
de tres meses, aquí en un centro científico de la gtz. La 
gtz era la entidad estatal que estaba manejando todo 
eso con el extranjero y ella tenía un centro de prepa-
ración. Allá estuvimos tres meses preparándonos en el 
idioma, yo no podía hablar español y nadie podía de la 
familia. Entonces, nos prepararon en tres meses en ese 
idioma, en todo lo que se tenía que saber del proyecto, 
el concepto cultural y toda la preparación personal y 
todo eso en tres meses en un centro aquí en Alemania.

 En enero, a finales de enero o febrero, ya nos fui-
mos a Colombia, a Medellín, y allá empezábamos. Yo 
tenía una secretaria del Convenio a esa época y siem-
pre a principio me acompañaba a traducir en casos 
necesarios. Por ejemplo, al primer seminario que me 
mandaron fue a Pasto, imagínate a Pasto, y, entonces, 
cuando ellos hablaban, yo no podía entender nada, 
entonces tenía que pedirles que por favor despacio 
y la secretaria también me sirvió como traductora, 
pero a los tres meses más o menos me defendí.

A: ¿Cuánto tiempo duró el Convenio y cuánto 
tiempo usted participó de él? 

H. G.: El Convenio empezó en el setenta y cinco y 
duró hasta el ochenta y tres. Hasta el ochenta y tres 
oficialmente, pero con un periodo de dos años como 
posasesoría. Entonces, hasta el ochenta y cinco. Yo 
me fui en el ochenta, primeros dos años, el contrato 
personal y después me contrataron para la posase-
soría hasta los principios del ochenta y cinco. Enton-
ces nosotros, la familia, estuvimos cinco años, del 
ochenta hasta el ochenta y cinco. 

A: ¿Después de eso hubo otra parte del Convenio 
o con la posasesoría acabó? 

H. G.: Con el estado de toda la familia todo se terminó 
en el ochenta y cinco, regresé a mi universidad en Ale-
mania, en Ludwigsburg. En el ochenta y cinco regresé a 
mi trabajo en la universidad. Pero, a los tres meses ya 
me mandaron como evaluador, como esto era la parte 
de posasesoría, la evaluación, y yo trabajaba y también 
instalaba seminarios y cursos en evaluación, me man-
daron nuevamente como evaluador para la evaluación 
del estado en Cali, en Bogotá y en Medellín. Entonces, 
varias veces me mandaron por dos o tres semanas, esto 
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era de corto plazo. Me mandaron de corto plazo para 
evaluaciones en esas tres universidades. Tenía que 
escribir informes. Así pasó que también me mandaron 
a otros convenios hasta en África, y de allá me man-
daron también a otros convenios como evaluador, así 
siempre se aumentó y se alargó bastante mi trabajo. 
Todas mis experiencias, que acumulé en el Convenio, 
me hicieron un experto para ellos.

Por ejemplo, lo de Jorge Páez y lo que hicieron en los 
barrios altos, en los barrios de pobreza, todo como 
se hicieron los deportes allá, en los programas de 
extensión de la Universidad de Antioquia, todo lo 
que aprendí allá lo llevé a Alemania y le enseñé a mis 
estudiantes por ejemplo la simplificación de todos los 
aparatos. Nosotros tuvimos todos los aparatos extre-
mamente buenos, nuevos, modernos, y allá apren-
dimos cómo se pueden hacer de reciclaje, cómo se 
puede trabajar con aparatos mínimos y eso enseñé 
en mis clases y así todo eso se acumuló a un cuerpo 
de conocimiento que llevé a África. 

¿Tú conoces el proyecto “Escuela en Movimiento”?7 
Es un programa, pero esa sería otra cosa que podemos 
hablar, yo puedo mostrarte lo que es. Pero, de todas 
maneras, esto se desarrolló de esos conocimientos que 
yo había recopilado en el trabajo de todo lo que venía 
del Convenio. Trabajar con cosas simples, con temas 
simples y con precondiciones simples, sin todo el 
equipo que tenemos aquí en Alemania, en todas las 
escuelas, trabajar casi con nada y, sin embargo, hacer 
una Educación Física sin aparatos y sin precondiciones 
que tú misma conoces. Entonces, estos conocimientos 
y esa parte de Ciencias del Deporte que yo había reco-
pilado y publicado también. 

A: ¿Cuáles eran los objetivos del Convenio? ¿Cuá-
les eran los intereses de Alemania con ese Conve-
nio para Colombia? 

H. G.: En el primer nivel: instalar una infraestructura 
para el fortalecimiento del deporte y la Educación 
Física en Colombia. En segundo nivel: 1) Establecer 
Institutos de Ciencia del Deporte en las Universidades 
de Medellín, Cali y Bogotá. 2) Instalar un fundamento 
científico para el deporte y la Educación Física. 3) 
Instalar un sistema de capacitación nacional. 4) Ini-
ciar una reforma del currículo nacional en Educación 

7	 Sobre la propuesta de Escuela(s) de/en Movimiento puede 
leerse Hildebrandt-Stramann (2005). 

Física. 5) Iniciar y fomentar una medicina del deporte 
en Coldeportes. 6) Establecer un centro de documen-
tación con la edición de una revista científica para el 
deporte y la Educación Física. 

El interés era más que todo la Educación Física, no la 
alta competencia, no seleccionando. No era compe-
titivo al alto rendimiento, sino era Educación Física 
vinculada con la educación básica general, deporte 
escolar y de la calle hasta deporte sano, y para todos, 
incluyendo los fundamentos científicos.

Entonces, ¿por qué ese grupo grande de médicos 
que participaron del Convenio? Es una buena pre-
gunta, eran realmente dos orígenes. Uno, creo que, 
por parte de Coldeportes, querían medicina depor-
tiva para el alto nivel, pero eso era antes de yo entrar 
con mi trabajo con el Convenio. Esto era en el inicio, 
en el año setenta y cinco, pero el otro era que noso-
tros ya estábamos hablando de Ciencias del Deporte. 
Esta era una parte muy importante para nosotros que 
queríamos hacer de la Educación Física, con la base 
netamente educativa, una Ciencia del Deporte, con 
algo como un fenómeno social y es más de educación, 
más de pedagogía, es más, por ejemplo, necesitamos 
una Ciencia del Deporte como una entidad responsa-
ble en la sociedad, algunas ciencias que se interesan, 
por ejemplo, por la violencia en los estadios, es un 
fenómeno, o de los factores del crecimiento corporal 
y mental, etc. La Educación Física necesita psicolo-
gía, sociología, necesita antropología, necesita histo-
ria del desarrollo y por eso nosotros hemos hablado 
de las Ciencias del Deporte y tratado de introducir, 
como levantar un poco el nivel de la Educación Física 
al nivel universitario, porque la Educación Física era 
algo del nivel bajo en la universidad, los universita-
rios no aceptaban la Educación Física como ciencia, 
tal vez algunos universitarios. Pero nosotros tuvimos 
la idea de introducir algo que ya había, los brasileros 
ya hablaban de la Ciencia del Deporte y en Alemania, 
en Europa ya estaba muy claro, esto era Ciencia del 
Deporte y figuraba en todas las universidades como 
Ciencias del Deporte y como tal ahora introducir esto 
en Colombia, que no crearon eso. Tuvimos o inclui-
mos la medicina deportiva como vehículo, la medi-
cina, la medicina normal, general, nos sirvió como 
un vehículo para la entrada en la vida universitaria. 
Todos los científicos de la universidad aceptaban la 
medicina como ciencia, está muy claro. La Educa-
ción Física no la aceptaron como ciencia, entonces 
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tratábamos de usarlo como un vehículo para entrar 
en la vida académica, para encajar la Educación Física 
a través de la medicina. Por eso, y con eso, tratába-
mos de establecer el entendimiento de que la Edu-
cación Física es algo científico, se necesita medicina, 
sociología, antropología, la misma historia del propio 
crecimiento de la ciencia, etc.

A: ¿Cómo recibieron los colombianos ese debate? 
¿Cómo recibían los profesionales colombianos, 
los colegas universitarios, los profesores univer-
sitarios, las propuestas relacionadas con las Cien-
cias del Deporte? 

H. G.: Bueno, la medicina deportiva está muy claro, 
ya se sintió científica. Raúl Hincapié, por ejemplo, 
el entonces director del Instituto, Raúl Hincapié, era 
al que yo podía convencer, era el más convencido. 
Benjamín Díaz también, y Baltazar Medina, líderes 
en el Instituto. Ellos sabían y estaban con nosotros 
y algunas de las contrapartes estaban con nosotros. 
Recuerda, hemos empezado con la Revista también 
como un vehículo. Hemos siempre tratado de conven-
cerles, necesitan publicar, la ciencia necesita publica-
ciones, entonces, por favor, ustedes los educadores 
físicos, también publiquen para tener un ticket de 
entrada a la ciencia. Y por eso estamos muy orgu-
llosos ahora que todavía existe la Revista, es otro 
vehículo que hicimos nosotros, como un vehículo, 
como la medicina deportiva, el vehículo era también 
la Revista y esos libros que empezamos. Tenemos 
toda la biblioteca y por eso la educación también 
era parte del Convenio e hicimos esa parte de docu-
mentación, publicación, libro, revista, esas son seña-
les de una ciencia, esas eran las precondiciones que 
nosotros creamos en esto, que era necesario para 
mandar esas señales y, en mi tiempo como direc-
tor en la posasesoría, algunos colegas sí, muy clara-
mente, aceptaron esto. También, en la Universidad de 
Antioquia, Aristizábal era uno de los rectores en ese 
tiempo que aceptaron esto y entendió la intención y 
lo aceptaba. Los Caleños, por ejemplo, quedaban más 
en la parte práctica, en la parte de educación, pero 
también los colegas eran científicos y lo hicieron y 
empezaron a escribir, y los primeros también escri-
bieron los libros en uno, dos, tres de los tomos, en 
esa serie de libros que escribimos, eran los caleños. 
Pero ellos estaban un poco más atrás de la Universi-
dad de Antioquia. Después de la fase de la posaseso-
ría, hay que mencionar otra cosa, hicimos todos esos 

seminarios, esos seminarios que hicimos por parte 
del Convenio, no solo de la Universidad de Antioquia, 
pero también de Cali, hicimos muchos seminarios en 
la mayoría de universidades de Colombia y transpor-
tamos más o menos ese mensaje de “por favor, pien-
sen en ciencia”, y se levanta un poco la visión de no 
solo estar en el nivel de una práctica poco reflejada, 
sino ya en algo científicamente fundado y eso, creo, 
lo hemos implantado en Colombia, en muchas uni-
versidades sí nos siguieron. Podemos decir que des-
pués, cuando me mandaron a otros países, también 
tuvimos vinculaciones, ya al fin del Convenio, con 
Ecuador, un Convenio Alemán y otro en Perú, también 
tuvimos esas vinculaciones. Una vez hemos invitado 
a doce profesores a la de Universidad de Antioquia 
para implantar esa idea de la ciencia. Es decir, acepta-
ron la ciencia, se mejoró cada vez más, cada año más 
y también se trasplantó a las universidades de ellos. 
Y después de todo eso, cuando empecé a trabajar en 
Argentina más que todo, pero también en Paraguay y 
Uruguay, hasta ahora, en los últimos años, o digamos 
a partir del noventa y dos, trabajaba en esos otros 
países y yo podía decir que Colombia era el primer 
país que aceptaba esa idea y trabajaba más que todos 
en esa dirección, haciendo de la Educación Física algo 
más científico. En todo Colombia era así, a partir de 
Brasil, Brasil también era el líder en esa época. Había 
montones de libros editados allá para la Educación 
Física, y era un líder en esa época sobre la ciencia. 
Creo que hoy día se puede decir que, seguramente, el 
tercer país es Colombia, detrás de Brasil y Argentina, 
en ese nivel de discusión científica sobre Educación 
Física y siguen los otros.8 

A: Profesor, si teníamos dos fuerzas que eran la de 
la medicina deportiva y la de pedagogía, ¿cuál de 
las dos fue más dominante en el Convenio? O sea, 
¿llegaron más profesionales de medicina depor-
tiva o más de pedagogía? 

H. G.: Más de pedagogía definitivamente, porque 
en Cali ya no había medicina deportiva, solo había 
en Coldeportes de Antioquia. Eran tres o cuatro en 
medicina deportiva y catorce, o algo, en pedagogía, y 
en Cali más que todo de la práctica y de la teoría, es 
decir, de la ciencia más en Antioquia.

8	 Alemania participó en otros convenios con otros países latinoa-
mericanos. Un análisis sobre la influencia del país europeo, en 
el vecino Brasil, puede consultarse Santos (2017).
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A: ¿Por qué cree que el Convenio no llegó a Bogotá? 

H. G.: En Bogotá también había, pero solo en el pri-
mer año la sede era en Bogotá y solo después del 
primer año, cuando cambió la dirección. El primer 
director estaba más que todo en Bogotá, pero lo llama-
ron de Alemania, no funcionó bien el primer director y 
después la sede cambió a Medellín y en Bogotá como 
había la Pedagógica, y el Ministerio estaba en Bogotá, 
nosotros tuvimos que trabajar muy estrechamente con 
el Ministerio, casi cada semana o cada dos semanas 
estaban los directores del Convenio en Medellín tra-
bajando con la reforma del currículo. Pero en Bogotá 
eran los del Ministerio, Marta Moncada y otros y la 
dirección de Coldeportes Nacional. Tuvimos muchos 
seminarios en Bogotá, en la Universidad Pedagógica, 
pero no se había mandado un personal docente a 
Bogotá porque dijeron “somos nosotros”, nosotros ya 
somos algo, entonces podemos trabajar independien-
temente. Creo que, al principio, sí había luchas en ese 
sentido, entre las sedes Cali, Medellín y Bogotá. Enton-
ces, tuvimos que luchar contra, a veces, el Ministerio. 
Allá hubo unas personas que impidieron eso porque se 
sintieron como representantes de la Educación Física 
y no se identificaron tanto con esa idea de Ciencias del 
Deporte. Con Marta Moncada era con quien trabajaba 
más que todo en esa época, era mi contraparte en el 
Ministerio, más educadora. Pero yo siempre luchaba 
para esa parte de “por favor, hagan una ciencia de eso 
para ser aceptados en universidades”.

A: Profesor, usted fue una de las principales voces 
críticas contra el deporte de rendimiento presente 
en las primeras publicaciones de la Revista Educa-
ción Física y Deporte. ¿Cómo recibió Colombia esa 
crítica? ¿Cómo fue leída en la época de los ochenta?

H. G.: Muy valiosa la pregunta. Desde el principio, 
siempre hemos dicho que estamos trabajando para la 
parte de educación y la Educación Física, y no para el 
deporte de alta competencia. Siempre, desde el prin-
cipio, era la tarea y el objetivo del Convenio, la parte 
educativa, y, por esto, también, la medicina depor-
tiva debería servir para el pueblo entero y, por eso, 
también, como Jorge Páez ha empezado con eso, irse 
con pelotas a los barrios, para introducir fútbol en 
la calle, baloncesto de la calle, actividades de la calle 
y las ciclovías, son objetivos de servir al público, de 
iniciar extensión al público. Desde el inicio siempre 
hemos trabajado así. 

Dentro de los personajes del Convenio había discusio-
nes, pero había una mayoría que vino de la educación 
en general y vino de la Escuela Superior de Colonia y 
llevaban más a Colombia ese entendimiento de que sea 
para el público y para todos, no deporte de élite. Los 
expertos, generalmente, también eran deportistas de 
alta competencia, todos tenían alta competencia por-
que cuando uno salía de la Universidad de Colonia, por 
ejemplo, no podía sin ser un deportista de alta compe-
tencia por lo menos en uno o dos deportes. Samulski, 
por ejemplo, era tenista de alta categoría y futbolista. 
Yo a nivel nacional, fui una vez décimo en gimnasia con 
aparatos, entonces sí sabemos, hemos experimentado 
deporte de alta competencia. Yo también enseñaba 
esquí como instructor nacional. Pero la parte profesio-
nal estaba dirigida a la educación y eso también salió 
en nuestras publicaciones, especialmente en el tercer 
número. Uno de mis artículos en la Revista era un poco 
criticando a la medicina deportiva, porque vi que, en esa 
época, usaron a los deportistas como objetos de inves-
tigación para la medicina exclusivamente. 

Al principio, y también hasta el fin del Convenio, 
seguramente había mucha gente, incluyendo los 
expertos, no solo las contrapartes, que estaban con el 
deporte de alto rendimiento, y creo que al principio 
salieron con ese punto de vista, pero siempre noso-
tros hemos luchado, también entre nosotros, sobre 
esta orientación en general.

Cuando yo llegué, en los primeros meses, me lla-
maron a Bogotá, al Ministerio; el mismo ministro 
y el jefe de Coldeportes nacional. Pensaban solo en 
el deporte de competencia, en alto rendimiento y 
tuvimos que implantar esa diferencia, que nosotros 
trabajábamos para el nivel más bajo, para la educa-
ción. Pero debes tener en cuenta la medicina depor-
tiva en Coldeportes, Antioquia, trabajaba para el 
deporte de competencia, empezaba con eso, y noso-
tros no tuvimos absolutamente nada contra eso, pero 
que, por favor, también se interesaran y trabajaran 
para la comuna, para la sociedad, y lo hicieron. Elkin  
Martínez, por ejemplo, inventó esos exámenes médi-
cos para todos los jóvenes en los Juegos Nacionales 
de la Juventud, era algo muy importante para noso-
tros, llegó del deporte de alta competencia, pero se 
interesó y trabajó también en ese nivel, haciendo algo 
para la salud general, para la salud pública. Hicieron 
exámenes físicos para todas las atletas en esos jue-
gos, eso era en dos niveles. 
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A: ¿Se entendía, en el contexto colombiano, que 
Ciencias del Deporte era deporte? ¿Fue difícil rom-
per con esa comprensión? 

H. G.: Sí, y eso pasó más y más y había unos, especial-
mente de la contraparte, como Jorge Páez y otros, 
que estaban muy al lado de la Educación en general. 
Entonces nos ayudaron y lo que pasó de todo eso era 
que después tenían programas de extensión maravillo-
sos. Primero que aquí abrieron el estadio para la gente 
de los barrios, esto era el primer paso, esto creo que 
puede ser, que era, una propuesta de los colombianos, 
de la contraparte de colombianos que hicieron esto. 
La apertura del estadio, los barrios desde arriba, y, 
cada vez más, tuvieron programas de extensión y esto 
me pareció muy bien, como un ejemplo. Este ejem-
plo lo dimos nosotros siempre en Argentina, que en 
Colombia ya se hace y no es algo de Europa, eso ya en 
Colombia. Entonces, había una cierta discusión, no una 
lucha, de uno contra el otro, pero sí en las discusiones,  
porque desde el principio era la intención del deporte 
para masas, deporte para todos, Educación Física en 
las escuelas, ese era el punto de partida en Alemania 
para la educación en la escuela.

Una cosa muy importante, se me olvidaba, hemos 
mandado becarios a Alemania, muchos, y todos eran 
escogidos aquí con un objetivo: nadie se fue para la 
competencia, todos fueron en el sistema educativo, 
nadie fue como futbolista, como entrenador o algo 
así. Eso era toda la base de este Convenio, porque, 
en otros convenios, tuvimos cantidades, por parte de 
Alemania, de entrenadores de fútbol y de atletismo. 
En Ecuador existía, al mismo tiempo, un proyecto, 
un convenio de atletismo, y muchos entrenadores 
de fútbol fueron a todo el mundo. Pero, por eso, este 
proyecto era precisamente para la Educación Física. 

Vimos nosotros, al salir del país, que algunos cuba-
nos vinieron y lo cambiaron al deporte de alta com-
petencia. Esto lo vimos al salir del país y al observar 
cómo lo tomaron los cubanos pensábamos: “oye, oye”.

A: En sus artículos publicados en la Revista, era 
muy frecuente el pedido a que la Educación Física 
se enfocara en la cultura corporal en vez de en los 
deportes tradicionales como el fútbol, el voleibol 
y el baloncesto. ¿Puede hablarme de esa idea de la 
cultura corporal? ¿De dónde viene este concepto? 

H. G.: Eso era al principio un impulso muy impor-
tante y vino de Colombia misma, que ellos hablaban 

más que todo de cultura física, la cultura de movi-
miento, también estuvimos en esas discusiones en 
Alemania, pero allá ganó esa parte hacia la ciencia. 
Pero me gustó mucho la discusión sobre la cultura 
física y en Alemania también casi se desarrolló hacia 
ese lado. 

En Alemania el deporte era una palabra, una cultura 
y no era reservado para deporte de alta competen-
cia, pero en Colombia, como era una frontera entre 
la cultura física y el deporte el entrenamiento depor-
tivo, tuvimos esa discusión mucho más fuerte, mucho 
más excitante. Pero me gustó mucho, aunque siem-
pre yo trataba de quedar con la Ciencia del Deporte 
porque incluía más toda la historia, hasta los griegos. 
Con la cultura física era algo muy moderno. Pero no 
ha terminado la discusión todavía, nosotros estamos 
más vinculados con el entendimiento del “deporte” 
como un movimiento y fenómeno social. El deporte, 
para nosotros, es un fenómeno social mucho más fijo 
que en Colombia y en Estados Unidos, y ustedes en 
Latinoamérica, porque eso es tan fijado al deporte 
de alta competencia. Eso es una dificultad en la dis-
cusión científica sobre la definición, es una discusión 
de definiciones, es un poco sofisticado.

A: Profesor, y entre cultura corporal y cultura 
física ¿hay diferencia? Porque en sus publicacio-
nes hay mención de los dos conceptos. Entonces, 
¿era más un asunto del idioma, de traducción, o 
eran conceptos diferentes? 

H. G.: Bueno, como tuvimos esa discusión también 
aquí, y hemos tomado esa decisión hacia Ciencias 
del Deporte, todavía estamos en discusiones de 
definición. Pero la ciencia, especialmente en Ale-
mania, ha tomado la decisión de que esa definición 
es redundante y es algo muy destructivo, porque 
se llega hasta a luchas, enfrentándose y gastándose 
esfuerzos científicos para una definición. Entonces, 
¿para qué? Es una pregunta realmente redundante 
en nuestro sentido. 

Y, te recuerdo, yo tenía otro problema. Tú me hablas de 
mi propia situación, yo tenía muchas dudas, porque yo 
tengo el grado académico de un maestro, yo soy Mas-
ter of Science, estudié Educación Física en Estados Uni-
dos, ya tenemos otra influencia, completamente, otro 
entendimiento; y, al principio, cuando yo escribí sobre 
eso, todavía tenía en mi mente lo de Physical Educa-
tion, y escribí en inglés también sobre eso, entonces 
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era un hombre de tres mundos en esa definición. Tal 
vez puedes verlo como un problema personal, pero 
yo estaba viviendo en esos tres mundos con esa defi-
nición. En Alemania, digo como resumen, esa defini-
ción todavía la están usando, pero hemos dejado estas 
discusiones porque es una lucha ineficiente. Claro que 
un científico tiene que identificar muy claramente 
su fondo, su cuerpo de ciencia, de conocimientos, 
pero, como tanta gente está vinculada con eso, están 
luchando sobre palabras. Nosotros hemos quedado 
con el “deporte” como un fenómeno social que todavía, 
tenemos que admitir esto, no está definido muy clara-
mente, en un sentido muy científico estricto, pero para 
la ciencia alemana es el fenómeno social y lo hemos 
llamado deporte y listo. Todos los institutos, con muy 
pocas excepciones, todos hablan de deporte: institutos 
del deporte, Ciencias del Deporte, y hemos dejado esas 
luchas para un mejor debate, más importante, aunque 
todavía está abierta la discusión.

A: En varios de sus artículos expresaba la necesi-
dad de integrar los currículos de las universida-
des que ofrecían la carrera de Educación Física. 
Insistía en la importancia de pensar el tema de 
la diversidad del campo ¿Por qué ese llamado a 
la unificación? 

H. G.: Eso vino de una tradición o una necesidad, más 
que todo creo, alemana. En Alemania, para el sistema 
escolar, tuvimos que enseñar contenidos similares, 
para que se pudieran comparar contenidos básicos 
de las licenciaturas. Era una intención del Ministerio 
también, quería hacer un currículo nacional para el 
sistema educativo que fuera comparable, y para que 
se eduque gente con bases similares, con conteni-
dos, con conocimientos similares, con competencias 
y habilidades similares. 

En la educación se dan chances iguales para la vida de 
todos y no uno más otro menos. Esta era la filosofía 
detrás del sistema educativo que teníamos nosotros, 
que cada uno, que cada colombiano, cada alemán, 
debería tener un nivel de educación igual para entrar 
en la vida social, en la vida del trabajo, en la vida uni-
versitaria, que tenga, por favor, un nivel más o menos 
comparable. Esa era, más o menos, la idea detrás de 
todo eso. De allá viene la intención de unificar, uni-
ficar un currículo o crear un currículo nacional para 
crear chances iguales, y creo que los responsables del 
Ministerio tenían esa idea también, de Estados Uni-

dos y de Europa también. Tienen esa intención detrás 
del sistema educativo que quiere crear chances igua-
les, fraternidad, libertad, hermandad, de Francia, de 
los Estados Unidos, norteamericanos lo mismo y esa 
era, digamos, la idea detrás de todo eso.

A: En los artículos de la Revista, publicados por 
los alemanes en la época del Convenio, se eviden-
cia la falta de un acuerdo frente al plural y singu-
lar de las Ciencias del Deporte. ¿Cuál era el debate 
sobre esto en la época?

H. G.: Sobre eso ha quedado una discusión todavía, 
pero la Ciencia del Deporte en Tübingen, por ejemplo, 
era un núcleo de “Ciencia”. Ommo Grupe, mi profesor 
del doctorado era un líder de la Ciencia del Deporte, 
y él trató de hacer una unidad de esa ciencia. Pero 
otros dijeron, por problemas con la definición cien-
tífica del cuerpo global en investigación y con tantas 
“ciencias madres”, no se puede hablar de una ciencia 
propia. Pero es un intento político de hablar sobre 
Ciencia del Deporte, en vez de Ciencias del Deporte. 
Especialmente Ommo Grupe, por ejemplo, nombró su 
Instituto “Ciencia del Deporte”. 

Te cuento otra cosa, también estamos en discusiones 
más de la izquierda de la ciencia, que no hablan más 
del deporte, sino más de la cultura del movimiento o 
de la ciencia del movimiento, porque quieren sepa-
rarse de las relaciones con el “deporte” tradicional. 
Pero esta vinculación no se puede evitar, o eliminar 
fácilmente, porque son tan fuertes los enlaces en la 
sociedad europea, no se pueden separar del deporte 
con toda su historia antigua, política, comercial y 
mundial. Entonces, en Alemania, ahora la mayoría 
sigue hablando de “Ciencia del Deporte”. 

A: En Colombia, no sé si usted lo sabe, es común 
un discurso que le atribuye a los alemanes, a la 
influencia alemana y, también, específicamente, 
a los participantes del Convenio, que el campo 
académico se haya “deportivizado”, se haya “des-
pedagogizado” y se haya “instrumentalizado”. Si 
hablamos de que los profesionales alemanes de 
la línea pedagógica que llegaron a Colombia fue-
ron dominantes en cantidad, al contrario de la 
parte médica, y si analizamos sus publicaciones 
en la Revista, por ejemplo, criticando el deporte 
de competencia como la marca dominante del 
campo, ¿cómo llega a instaurarse ese discurso? 
¿Por qué cree usted que varios de los académicos 
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actuales en Colombia relacionan las Ciencias del 
Deporte con la deportivización del campo? ¿Por 
qué atribuyen a Alemania la instrumentalización 
de la investigación del campo?  

H. G.: Bueno, tal vez no entendí bien, pero esas cau-
salidades y contraposiciones no existen realmente y 
no tienen mucho sentido. Claro que hemos tratado 
de fomentar el “deporte”, pero en nuestro sentido, 
es decir no de alto rendimiento sino el deporte para 
todos, de la calle, de las masas. 

Y, por el otro lado, el “otro foco” del Convenio, ya 
hemos explicado algo en esta entrevista, es todo lo 
contrario a “despedagogizar” la Educación Física. 
Hemos tratado de fundamentar la Educación Física 
en el sistema educativo, no solo con una metodolo-
gía reducida a técnicas deportivas, sino ampliar la 
mirada hacia una pedagogía del aprendizaje y de la 
enseñanza del movimiento. Pero es mucho más.

Para manejar ese fenómeno del deporte en la socie-
dad se necesita más investigación y conocimientos 
que solo pedagogía y los aspectos educativos. Por 
lo menos, lo de la medicina del deporte: sobre lesio-
nes, funciones del movimiento, del crecimiento y 
de la anatomía y fisiología, etc. Además, hoy en día 
también necesitamos algo más de una Ciencia del 
Deporte, por ejemplo, teorías del aprendizaje y de 
la enseñanza, la sociología para frenar la comercia-
lización, el doping, la corrupción y el desarrollo en 
la política; necesitamos una política del deporte que 
investiga, por ejemplo, las consecuencias de los malos 
desarrollos de la comercialización, el doping y todo 
lo que viene detrás de esto. Alguna ciencia tiene que 
preocuparse por esos procesos de la sociedad, para 
no dejarlo al comercio, a los políticos y a los aprove-
chadores y todo eso, alguna entidad social tiene que 
preocuparse por los abusos de los que consumen los 
presupuestos estatales y todo eso. Eso no lo hace un 
educador físico, ¿por qué? Se preocupa por la edu-
cación y no del desarrollo, digamos, social que está 
pasando en la sociedad entera. Por supuesto, todo 
esto no entra en ninguna clase de Educación Física, 
estos son temas y contenidos para un currículo e 
investigaciones académicas en universidades para 
desarrollar fundamentos, trasfondos y teorías en la 
Ciencia del Deporte.

Ahora, ¿por qué muchos Educadores Físicos recha-
zaban tanto la Ciencia del Deporte? Me parece que 

es porque no entienden, aceptan, o no evalúan la 
función de la “ciencia” en este fenómeno social del 
“deporte”. Tienen un temor clandestino que los “sabe-
lotodos” quieren y pueden invadir demasiado el área 
de la práctica hablando más que practicando. No 
saben, o no quieren reconocer, que, especialmente, 
el deporte de alto rendimiento casi no puede exis-
tir sin investigaciones, evaluaciones, resultados, etc., 
de la ciencia. Especialmente en Colombia me llamó 
la atención la densidad y la cantidad de mediciones 
y evaluaciones antropométricas, en vez de antropo-
lógicas, la importancia de tablas de resultados y esta-
dísticas en fútbol y otros deportes, hasta el mal uso 
de medicamentos, drogas y doping. 

No hemos introducido el concepto del Deporte 
para Todos,9 porque en esa época siempre hubo esa 
discusión entre deporte de alto rendimiento y la 
educación. No la hemos diferenciado suficiente-
mente. El fútbol, con millones de dólares para cada 
deportista, está llevando los presupuestos públicos 
para los deportistas de altísima competencia, pero 
nunca hemos hablado sobre los mismos esfuerzos 
que hacen los deportistas en la rama del Deporte 
para Todos. La confrontación mía en esa época era 
contra el deporte del alto nivel instrumentalizado 
para el comercio, pero no hemos hablado suficiente 
sobre esto. Y esto fue, tal vez, una falla. No hemos 
diferenciado suficiente, nos hemos comportado como 
adversarios del deporte de altísimo rendimiento. 
Pero esa competencia de alto rendimiento también 
existe como algo voluntario, como se puede ver en 
el deporte de la calle y en el Deporte para Todos. 
Allá teníamos deportistas que trabajan en alto ren-
dimiento, no competencia sino rendimiento. Mira a 
los ciclistas y corredores en la autopista de Medellín. 
No están compitiendo comercialmente, sino compi-
ten contra ellos mismos, yo creo que esa diferencia-
ción no la discutimos lo suficiente.

Bueno, pero entiendo que es una crítica contra el 
Convenio o contra la instrumentalización de la cien-
cia por parte del Convenio. Eso lo entiendo, pero 
también se tienen que entender la situación de la 
confrontación y la diferenciación. 

Te recuerdo la observación que en Colombia la dis-
cusión científica en los congresos, en las universida-

9	 Sobre el concepto de deporte para todos puede verse Teixeira 
(2009). 
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des, en las publicaciones, se levantó bastante y muy 
significativamente. Pero no sé si esto lo hemos dis-
cutido bien. 

SEGUNDA PARTE 

A: Profesor, me decía que tenía unos puntos que 
le gustaría retomar. 

H. G.: Sí, quería reforzar que, en esa época, yo estaba 
explícitamente en contra del pensamiento de neta-
mente alta competencia, quería luchar contra eso 
porque yo observé que en Colombia y en Latinoa-
mérica los valores estaban absolutamente dirigidos 
al deporte de alto rendimiento, hasta infiltrando a 
los menores en la escuela. En la Educación Física 
se enseñaba, y también en los congresos, todas las 
contribuciones se referían a la enseñanza de las téc-
nicas y siempre las técnicas para el mejoramiento 
del movimiento hacia el deporte de alta competen-
cia y eso era, digamos, el valor u objetivo detrás de 
todo eso, y contra esto estuvimos nosotros. Estába-
mos contra solo el entendimiento de la Educación 
Física enseñando alto rendimiento, técnicas y todo 
eso y no, por ejemplo, psicomotricidad, desarrollo 
de la personalidad de los estudiantes, desarrollo de 
comunicación y socialización. Esos eran los temas 
que hemos introducido nosotros: ¿cómo se puede 
jugar comunicativamente?, ¿tienes una idea de jue-
gos nuevos?, ¿has escuchado sobre esto? ¿Cuál es el 
nombre? Juegos nuevos, en español; New Games, en 
inglés. En esa época, tuvimos el movimiento de New 
Games o Juegos Nuevos. Venía de Estados Unidos, 
eran juegos no competitivos, absolutamente comu-
nicativos; por ejemplo, lo que hicieron los ecuatoria-
nos, eso fue una observación que yo introduje en esa 
discusión. Miren a los ecuatorianos, son personas 
un poquito más bajitas y pusieron la red del voleibol 
más alta, así que, por ejemplo, no pudieron matar el 
juego por golpes agresivos, tenían que jugar comu-
nicativamente, tenían que pasar la pelota y solo se 
podía ganar el punto por la falta propia, pero no por 
la agresión al otro equipo. Así eran los Juegos Nuevos, 
siempre limitaban la agresión contra el otro jugador, 
el valor de ese movimiento era mantener el juego 
en acción y no matarlo por agresividad. El voleibol 
normal está dirigido a matar el juego: tú pones la 
pelota de tal manera que el otro no puede alcanzar 
la pelota. Los juegos nuevos eran jugando un juego 
de comunicación.

Bueno, eso solamente es un ejemplo de lo que pasaba 
en ese entonces, y tratábamos de convencer, a por 
lo menos los colegas, de que sí hay otro objetivo del 
deporte, no solo competencia, agresión, competición, 
selección de los mejores y degradando los “perdedo-
res”. También, el sistema con solo tres campeones, de 
cualquier competición con cientos y cientos de parti-
cipantes, seleccionando de todos esos tantos solo tres 
ganadores, es destructivo cuando el interés principal 
es la educación. Tratábamos de ofrecer algo diferente, 
¡algo más constructivo, algo más dirigido al creci-
miento de la persona misma, no solo a la “victoria”!

A: A pesar de esto, se da la interpretación de la 
deportivización por parte del Convenio. 

H. G.: Eso viene del enfoque del pueblo en el fútbol, 
en esos eventos selectivos de alta competencia que 
todavía hay. Y siempre se puede observar eso en el 
enfoque del interés central en todos los medios. 

Pero ahora se pueden observar muchos cambios 
importantes en Colombia. Mira a las ciclovías, y mira 
lo que está pasando allá y lo de aeróbicos, cierre de 
calles, fútbol de la calle, todo el programa “fútbol por 
la paz”; recuperación de espacios públicos en par-
ques, programas de extensión de la universidad, etc. 
Esto no es alta competencia selectiva, son ganas de 
moverse, ganas de aprender experiencias y compe-
tencias personales, corporales, vivenciales, etc. Y todo 
esto ahora salió de Colombia a todo el continente.

Pero en esa época era muy difícil transportar esas 
ideas básicas, y me preguntas sobre la medicina 
deportiva. Había un conflicto sobre eso. Yo te expli-
caba que usábamos la medicina deportiva un poco 
como un vehículo, y con ese vehículo entró en el 
deporte, en la Educación Física, la fisiología, la anato-
mía, pero no como lo más importante, sino que noso-
tros lo hemos introducido como un vehículo para 
la psicomotricidad, sociología, psicología y antro-
pología y no tanto antropometría. Eso también me 
llamó la atención en ese entonces, que la gente era 
como loca midiendo, midiendo al hombre, midiendo 
al hijo, midiendo a los pobres estudiantes, haciendo 
“evaluaciones” en vez de enseñarles, en vez de dar-
les docencia, los medían. Los han medido, y me enojó 
mucho que había antropometría en vez de antropo-
logía. Haga algo bueno para ellos y edúquelos, deles 
valores, valores humanos sin medir. Hubo una mala 
interpretación del deporte. 
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A: ¿Usted cree que el Convenio fracasó en la inten-
ción de mostrarle a Colombia otra opción para la 
Educación Física, diferente a la alta competencia, 
al deporte? 

H. G.: No, absolutamente no fracasó. Mira la Revista, 
con mucha influencia, y hemos visto en muchas par-
tes el programa de cierre de calle, el programa más 
importante que pasó en esa época; cómo algunos de 
los compañeros se movieron con pelotas hacia los 
barrios pobres y empezaron con un movimiento, 
y eso era una alegría para nosotros, que hubo un 
impulso que observamos que funcionó. 

Pero, por otro lado, cuando nos mandaron al Perú, ya 
tuvimos una comparación con Perú. Hemos observado 
en muchas partes cuando nos fuimos a los seminarios, 
y era que el deporte estaba mal entendido como una 
iniciación militar, eso era extraño, y, más extraño toda-
vía, lo utilizaron para disciplinar a los alumnos, a los 
estudiantes, para enseñarles la parada militar, marchar 
y todo eso. En los patios hemos visto grupos de estu-
diantes como un grupo militar marchando, en líneas 
y bloques, organizados en grupos para así tener disci-
plina y orden. Eso es militar y muchos de los profeso-
res aparentemente eran militares.

Este era también un punto en donde hemos tratado 
de mover algo y, aparentemente, nos han malenten-
dido en esa confrontación que pensaban que estába-
mos teniendo contra todo el alto rendimiento. No, el 
alto rendimiento para el mejoramiento personal es 
completamente de aceptable, y ese es uno de los obje-
tivos del deporte. El desarrollo personal para mejo-
ramiento de todas las habilidades, pero no como la 
única y principal orientación en la educación gene-
ral y básica. 

Ese era más o menos el objetivo de toda la teoría 
pedagógica que tuvimos nosotros y no el mecanismo, 
hacer un mecanismo del hombre para mejorar su téc-
nica, para más selección deportiva. Este es un punto 
muy importante y, aparentemente, muchas veces fue 
malentendido. 

Un ejemplo, cuando vi por primera vez al ministro 
de educación y deporte, no sé quién fue, me llamó a 
Bogotá antes de los olímpicos en Los Ángeles y me 
preguntó en esa época: “hombre, director del Conve-
nio ¿qué nos puedes traer de drogas para que nues-
tros atletas puedan ganar medallas en Los Ángeles?” 

Imagínate eso, esa pregunta de un ministro al direc-
tor del Convenio. Ese era el principal interés que 
tenía de lo que podía traer el Convenio, eso me enojó. 
Claro, pero esas eran las experiencias de las cuales 
surgió esa tendencia que tuvimos al principio. Puedo 
decir que, hoy en día, y después del fin del Conve-
nio, en la posasesoría (yo tuve que trabajar dos años 
más en la pos asesoría en Colombia), ya observé que 
el pueblo, el público ha tomado mucho más de esas 
tendencias recuperando las plazas públicas, recupe-
rando los espacios públicos, los parques, hasta las 
calles, para hacer deporte. Eso fue un avance increí-
ble que nos ocurrió, y apareció el mejor resultado 
que tuvimos que esperar: que el pueblo mismo de la 
calle recuperó todo eso. Los patines, por ejemplo, los 
usaban en la calle abierta, se movían entre el tráfico 
en esa época, y eso nos gustó muchísimo, pues era 
el objetivo de todo el Convenio, en vez de abusarlo 
como entrenamiento hasta alta competencia.

A: Entonces, la propuesta, como ya me había 
anunciado, era un poco lo de deporte para todos. 
¿Puede comentarme sobre esto y sobre la Escuela 
en Movimiento? 

H. G.: Esto es un poco lo que pasó después, algo que 
salió realmente de esos impulsos de mi trabajo en 
el Convenio y uno de esos era la Escuela en Movi-
miento, que trataba de introducir movimiento en la 
vida escolar, no solamente en la clase de Educación 
Física, sino en toda la vida escolar. Ese programa ha 
tomado tanto impulso que en Argentina lo han intro-
ducido como programa nacional, en el departamento 
de Córdoba, en Paraguay y en Uruguay, son ahora 
programas nacionales. La Escuela en Movimiento 
quiere darle movimiento a la vida escolar, es decir, 
abrir, por ejemplo, el patio de la escuela para más 
movimiento. Generalmente, los movimientos como 
correr en los patios de las escuelas están prohibi-
dos, porque pueden generar peligro de choques y 
todo eso. Antiguamente, prohibieron el movimiento 
rápido, “no corras en los patios, no corras en corredo-
res, por favor”, y, en las escuelas en las que nosotros 
hemos introducido este enfoque como modelo, hemos 
alternado directamente diciendo, “por favor, corre; 
por favor, muévete en el patio; por favor, juega; por 
favor, haz movimiento en grupos”. Hay muchos árbo-
les en muchos patios, “por favor, sube”, pero les 
hemos enseñado cómo se sube en un árbol, cómo 
se hace para estar seguro. Y, al principio, hemos 
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montado ropa, por ejemplo, hemos puesto sogas de 
20 y 40 metros a 20 o 30 centímetros del suelo entre 
árboles, uno a los 30 centímetros otros a 1 metro, y, 
ahora, balancea sobre estas sogas, y esto no es peli-
groso porque a los 20 centímetros no es peligroso, y 
después lo hicimos en los árboles hacia arriba pero 
ya sabiendo manejar la situación.

En las clases normales hemos introducido tres minu-
tos de movimiento. Se sabe de la psicología que, si se 
produce aburrimiento sigue frustración; después de 
frustración sigue agresión; después de agresión sigue 
violencia, eso se sabe de la psicología del deporte. Para 
esto sirve, por ejemplo, la psicología en el deporte, para 
conocer esta cadena. Entonces, si en la clase normal 
producimos aburrimiento, vamos a producir al fin vio-
lencia y se reproduce en el patio, donde los alumnos 
son agresivos y luchan entre ellos. Entonces, reduci-
mos este problema con un poco de movimiento de un 
minuto o dos, como levantarse y sentarse, levantarse 
y sentarse, correr una vez alrededor de la mesa, y una 
vez entrenado en algunos programas y rutinas, es muy 
fácil que se pueda hacer en dos o tres minutos. Esto 
también funcionaba muy bien para la disciplina por-
que, por ejemplo, ellos sabían que en quince minutos 
se moverían otra vez. En Alemania se han desarrollado 
muebles para sentarse que se mueven, con esas pelo-
tas grandes en que se puede sentar y moverse, hasta 
mira, en tu silla, tú puedes moverte y es mejor, en uno 
o dos minutos se puede mover, organizar la circulación 
y también eso sirve para la mente y atención. Durante 
una hora de atención baja la circulación, sentado, la cir-
culación baja y la columna está afectada siempre sen-
tado; entonces, mejor hacer una pausa de movimiento 
como lo hemos denominado, de un minuto, máximo 
dos minutos. Hemos desarrollado muchísimos juegos 
que se pueden hacer en la mesa, entre uno o dos. Estos 
fueron algunos puntos de la Escuela de Movimiento. 

A: Profesor, muchas gracias por la disposición 
para conversar sobre su valiosa experiencia en 
Colombia. 

H. G.: De nada, con muchísimo gusto.

CONCLUSIÓN

La entrevista a Hermann Gall es tomada como una 
evidencia del camino de renovación de la Educación 
Física en Colombia, argumento que fue estudiado en 

el contexto de una tesis de doctorado. Dicha investi-
gación desarrolló el tema de la tradición del campo 
académico en el país, lo que permitió tratar la rela-
ción con el deporte, conexión que habría resultado, 
por un lado, en la deportivización de la disciplina 
y, por otro, habría favorecido la cientifización de la 
Educación Física. Ambos casos alimentados por los 
conocimientos provenientes de la concepción de 
ciencia que, en las últimas décadas, ha sido domi-
nante en la producción del conocimiento del área: las 
ciencias naturales. Los resultados de la investigación 
evidenciaron que la tradición instituida en la Educa-
ción Física fue objeto de una incisiva crítica desde el 
movimiento estudiantil, pasando por profesores de 
escuela hasta académicos colombianos y extranjeros, 
como los integrantes del Convenio Colombo-Alemán, 
entre los cuales se destacó el profesor Gall (Eusse,  
et al., 2020b; 2021b; 2019a). La tesis defiende que 
tal crítica impactó en el campo, produciendo debates 
diversos sobre la relación de la Educación Física con el 
deporte, la identidad profesional del área, el objeto de 
estudio de la disciplina, la relación deseada con la cien-
cia y la función social de la disciplina. Estas reflexiones 
llevaron, entre otros aspectos, a aproximaciones con 
referencias de otros países como Cuba, España, Francia 
y la propia Alemania, lo que produjo nuevos modos de 
pensar la Educación Física (Eusse, et al., 2020c; 2021a).

En este contexto, la memoria sobre la experiencia pro-
fesional y personal de Hemann Gall, en los tiempos del 
Convenio Colombo-Alemán, tiene un valor muy signi-
ficativo para la Educación Física colombiana, por un 
lado, porque permite retomar el importante debate 
epistemológico que el campo vivenció, principalmente, 
en la década de los ochenta; y, por otro porque posibi-
lita problematizar las diferentes interpretaciones que 
se generaron en el país sobre la influencia alemana. 
Gall, un nombre importante en la configuración del 
campo académico colombiano, tuvo una participación 
protagónica desde la dirección del Convenio, a partir 
de su producción intelectual y, también, desde su voz 
lucida, dispuesta y activa. 
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